
semanario festivo y de intereses locales 

A ñ o J xMulíi 11. de Abril de 1897 Núm. 6 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

En'Malfi, un raes. . . , 0'59 plus. 
Fuera, t i iniestre. . . . 2'Oü „ 

D I R E C T O R 

D. Maouel Valcárcel Llanos 
A N U N C I O S Y CQMUNICADO&.l 

Precios corivencionales. 
"La correspondencia á !a redacción 

Advertencia . 

Los señor js que reciban 
este periódico y no cjuie-
ran honrar con sus nom­
bres nuestras listas de sus­
criptores, se servirán devol­
verlo tá estas oñcinas de 
imprenta y redacción, Obs­
cura, B. De no hacerlo así, 
se les considerará como 
abonados. 

La razón lia analizado al mundo; la 
fé lo La redimido. 

As í cómo eu los modernos certáme­
nes del entendimiento , la razóu se 
proclama vencedora, alzando las cien 
trompas do la fama sobre los alcá­
zares que albergan la industria del 
mundo, así en estos solemnes dias 
en que la famil ia cristiana llora al 
pié de la Cruz, la fé, levantándose 
gloriosa, deslumbra como el rayo del 
Sinai; resplandece como la graci i de 
Dios . 

Llorar. . . y creer... Ved aquí la mi-
s ióc del crist iano en estos momentos , 
Llorar, porque el amor llora desde 
la Cruz y junto á la Cru?; creer, 
porque ese amor es la verdad que 
muere muerue humana, abriendo con 
el martirio y el sepulcro las puertas 
de ia just ic ia y de Ja caridad. 

¿Qué drama del mundo puede com­
pararse al drama á cuya conmemora­
ción asistimos-? ¿Qué amor lia sido; 
tan grande como ese amor infinito que: 
on purís ima forma, desgarrada y lie-
rida, pende de la Cruz? ¿Qué dolor 
humano t iene la intensidad de ese do­
lor s iu l ímites , que llora en Mai ía por 
la muerte del Hijo y por el delito de 
la humanidad? 

L a historia ea sus anales, nos pre­
senta el inmenso camino del t iempo, 
orui imentado por grandes estatuas, 
})or soberbias y magníficas figuras. 
Aquí el dolor sometiéndose a! heroís­
mo; más lejos el amor materno; so­
focando ante la alegría pública l o s 
quejidos del corazón; en lontananza 
Itt virtud s&crificándüse en a r a s de la 
sfifciedftd. 

F.l Eg ipc io , el Griego , e l - R o i n á h ó , 
el Ibero, guardan en sus bostjues, en 
SUS' ciudades, eU sus tradiciones, be­
llas figura.s que engrandecen el ánimo, 
y abi.-man el entendimiento . ' -

La columna de Moratón, noble tro­
feo do Milciades; los lauros do laS; 
Termopilas y Salamina, coronas iu-] 
mortales de Leónidas y Temí.-,tocles; 
el sepulc io de Zcfiro, piedra sagra-i 
da que canta á la abnegación en letra' 
lie oro; la lira de Tir téo , re.sjilandor 
glorioso del entusiasmo por la patria; 
la cicuta de Sócrates, e x p l é n d i ' o re­
cuerdo de la vi t tud; el puñal de 
Virginia , h imno sauto del pudor, que 
lucha y vence desgarrando con el 
acero de la honra las entrañas de la 
virginidad; las coronas cívicas de 
Scipión, de Coriolano y de Ciiicinato, 
s ímbolos augustos del más grande lie-« 
roismo; la toga de Jun io Bruto , mo­
numento infiexible de la just ic ia hu­
mana; los sepulcros de Cayo Greco y 
Apio Herdonio , altas columnas d é l a 
igualdad de l mundo. . . ¡"̂ 'ed aquí nu 
espléndido museo, s irviendo de orna­
mento á la Li.storia! ¡Ved aquí algu-
na.s Rreníis ile oro que ha th-jado la 
humanidad al cruzar lentamente por 
el cauce de la vida! 

Y sin euibargo, cuando contempla­
mos los dramas donde so han des­
arrollado tan grandes figuras, nues­
tro dolor es moderado y tranquilo; 

1 el criterio toma p a r t e e n el sent imien­
to, 5' analiza los hechos, modificando 
los impulsos del corazón. 

La actitud severa de la mujer de 
Esparta, provoca más la admiración 
quo el entusiasmo; el grito con que 
la madre acusa al hijo por no haber 
muerto en la batalla, hace latir ei 
corazón del óiuáádauo,'y arranca gri­
tos al corazón del padre; L icurgo y 
E.'partón, fundando sociiMbuies y \e-' 
gis iando para ellas, causan nv.LOs ad-. 

miración que respeto: Virginia , coii* 
el puñal en el corazóa, nos represeiita 
el .«acrificio de uua víct ima, sin re­
cordarnos el heroi.smo do una mártir;.' 
Herdonio , enarbolando eu el capi to l io 
el estandarte de la l ibertad R o m a ­
na, y muriendo por olla, nos parece ' 
un hombro imperfecto qué lanza su 

.heroisino á un punto l imitado: nin­
guna de estas figuras arranca lágri­
mas á nuestros ojos; n inguna domina 
por completo la acción de nuestros, 
espíritus; haciéndonos santificar el 
ara respetada de un recuerdo. 

Eu c a m b i o , ' v o l v e d los ojos al cal­
vario; contemplad el drama que en 
su frente se realiza: un hombre mue­
re; uua mujer llora; y aquella muer­
te nos aterra, y aquellas lágr imas nos 
hacen llorar. 

¿Qué misterio hay en este miste i io? 
¿Por qué razón este suceso se levanta 
sobre todos los sucesos humanos? 

¡Ah!.. . ¡Es porque aquel hombre 
que muere es la verdad infinita. . . 
Porque en aquella forma late la eter­
nidad; porque aquel Dios que sufro 
el martirio sobre la peña impía, y 
ante la turl a; mas dura que la peña, 
vá á descender de la Cruz, para atra­
vesar las sombras de la muerte y 
abrir eu ella á sus -o-erJug.iS el ca­
mino de la divina Jerusalem! 

Es, á la vez, porque aquella Vir ­
gen dolorosa, es ia virtud pnrn, la 
castidad perfecta, la maternidad su­
blime; porque Ri^,uellas lágrimas son 
redentoras, como' salidas de las fuen­
tes de la (taridad; porque jMaría l lo ­
ra por el Dios muerto, y i)or el mun­
do asesino; e.s porque aquella Madre 
jiurísima, al quedar en la soledad del 
I l i jo , vá á aceptar por hijos á los 
verdugos; es, eu fin, porque el dolor 
y el amor, reuniéndose cu toda M I 
intensidad on aquella Madre santa, 
van á contemplar, por gracia del 
cielo, la obra inmenso de la Reden­
ción del mundo!.. . 
María no llora como la mujer deEspar-
tfl, al hijo ciudadano; llora, como Ell'.i, 
sola, ol Hijo de Dios; en su dolor, yo 
unen las Jiígrirnas dt la niíidvc cou 
las lágrimas d<í la siei-va; Cristo í;<^ 
ú^la vez, su I l i jo y su Dios: la va-
turaleza mira, con pena; aquelía j . i-
ii-ft de.'gairada y herida, uru.-i pjtJ-


